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^ 5 bien posible que hasta 
el momento ¡a mayoría de 
los lectores desconocieran 
por completo el nombre y la 
personalidad de esta gentil 
artista que hoy tenemos a 
bien presentar en esta sec­
ción. La elección no ha sido 
caprichosa pues Lolita Ro­
mero, por sus innatas con­
diciones, su cálida voz, "Su 
exquisito temperamento y 
y su delicada expresividad, 
podrá muy bien convertirse 
a no tardar en la Monna 
Bell española Bien vsle 
pues la pena dedicar un es • 
pació a esta bella vocalista, 
ídolo ya de cuantos públi­
cos la han admirado. 

— Haznos tu pequeño 
historial. 

— y tan pequeño. Soy ma­
drileña de nacimiento, aun­
que resido desde hace tiem­
po en Barcelona. Nací hace 
veintiún años, y desde hace 
tres parece ser que canto y 
dicen que no lo hago del to­
do mal. 

— De no haber sido artis­
ta ¿que habraís sido? 

— No se. Quizás modista 
o peluquera. Ambos oficios 
me gustan mucho. 

— ¿Qu^ has conseguido 
en estos tres años? 

— Lo que he conseguido 
no lo se. Lo que he tratado 
ha sido perfeccionarme pa­
ra ser cada vez mejor, 

~ ¿A donde quieres ¡legar? 
— A lo más alto. 
— ¿ Dónde has actuado, 

hasta ahora? 

— En Barcelona casi ex­
clusivamente. 

—¿Proyectos? 
— i Me han hablado de 

tantos! El que mas me ilw 
sionaria seria sin duda ac­
tuar en calidad de vocalis­
ta al frente de una impor­
tante orquesta española, en 
ruta por Europa. 

— ¿Un defecto? 
¡Tengo tantos! Quizás el 

mayor sea que siempre me 

Escribo estas líneas el sábado, d io 30 de 
abr i l por lo noche. Las escribo pensando en 
un condenado a muerte, cuyo sentencia, oí f in, 
parece ser i r revocable, después de once años 
de discusiones jurídicas. Pienso también en 
todos ios condenados o muerte y en todos los 
homicidas. 

Confieso que la muerte violenta me horro­
r iza. Me subleva el homic id io. Y, la pana ca­
pi ta l . Y los campos convertidos en osarios, 
después que lo guerra pasó con su rastri l lo 
apocal ípt ico. 

¡ N O MATARAS! 
Y aunque no estuviese escrito en el Decá­

logo, aseguro que yo l levaría el precepto es­
crito en el corazón. 

La siega es terr ible, aunque lo exija la 
mies. La muerte, más aún. Quizás, lo vemos 
ton terr ible, porque de ello lo ignoramos casi 
todo. Sabemos simplemente que es adiós abso­
luto y que es dolor. 

Poca l ibertad nos queda ya ante la muerte. 
Sólo la de aceptar y morir nuestra muerte. La 
propia. 

Esa última l ibertad no debería ser bur lado. 
Y, en bur lar esto l ibertad, se dan la mano 
Caín, dios Marte y dama Justicia. 

O igo la protesta de lo Justicia. 
Dice dama Justicia que se horror iza, como 

nos horrorizamos todos, ante el sufrimiento 
ajeno, y que, por el lo, exige su pago a cuen­
tos inf l ingieron daño al pró j imo. Y dice que, 
como institución, está al margen del Decálo­
go ¿No especificó claramente Jesús con «Dad 
al César lo que es del César.» un obsoluto 
deslinde entre los negocios terrenos y los ce­
lestiales? ¿Y no d i jo más aún el Divino Maes­
tro, al ordenar que nos cercenásemos la mo­
no que nos indujese a pecar? 

—Astuta respuesta,señora Los tributos que 
debemos pagar a la Justicia son, en efecto, 
tr ibutos como otros cualquiera, ya que Vd. lo 
dice como monedas. Quizás, de ahí, que se 
mercadee con ellos. Quizás, dé ahí nazco uno 
odiosa publ ic idad, con todos las reglas de la 
publ ic idad comercial . En cuanto o lo de la 
mano, se sobrentiende que es uno automut i la-
ción, no justicia ojena. 

N o debemos olv idar que Jesús abo l ió lo 
ley del Tal lón, que absolvió o la mujer adúlte­
ro y que abr ió las puertas del Paraíso a un la­
drón . Que pid ió clemencia para sus verdugos, 
Y dejó escrito un testamento de amor. 

Cristiana debería ser lo Justicia en todo 
país crist iano. Y ser cristiano signif ica comul ­
gar con el Amor. 

Nuestras leyes no son cristionas. Su refor­
ma está por hacer. Y, si durante este interreg­
no, se nos quiere convencer,—convencimiento 
que nunca será mío—, de que la pena capi ta l 
es absolutamente necesario, como cura social 
o prof i laxis, sólo debiera ser lícito un único 
procedimiento. Sumarísmo e inmediata ejecu­
ción. Di latar lo agonía en esperas, dar y qu i ­
tar esperanzas, manosear públ icamente una 
v ida, es inúti l c rue ldad. Potro de tortura moral . 

Se me d i rá que los di laciones no tienen 
otro objeto que salvar posibles errores O p i ­
nión que tampoco compar to, yo que normal ­
mente crecen las dudas y los embrel los en 
proporción o las resmas de papel empleados 
en los sumarios. 

¿Dónde, la c la r idad , tras una opaca pared 
de informes y contra- informes, de recursos y 
contra-recursos acumulados durante años y 
años? 

El proceso se desfoco. ¿No importa ya más 
el éxito o el fracaso de tal o cual juez o abo ­
gado. . .? 

Si la peno copi to l hor ror iza, repugna aún 
más la apl icación tardío de la justicia. Se apa­
gó yo el primer e inevitable ifhpulso de od io 
hacia el culpable, el primer arrebato de sonta 
ind ignación, fusionados aún, en compacta 
un idad , mal y pecador. 

Van posando los días... Casi sin darnos 
cuenta, asistimos a un desdoblamiento de 
aquel la un idad. Escindimos el mol de su eje­
cutor. Vemos, entonces, claramente o Satán. 
Solo, retador. Y vemos también sólo a l pobre 
poseso. La primera víctima que el ig ió el mo l . 

Es a lgo más que compasión lo que senti­
mos. Sed de pura y auténtico justicia. Áspero 
sed. Fuente escondida. 

Desolados, en nuestra noche, vemos posar 
ante nuestros ojos la sombra del últ imo excor-
cisto. 

Esperanzados, a l rayar el a l ba , intuímos 
paro el futuro una c laro rad iograf ía de los 
abismos del cerebro, que permit irá evidenciar 
el carácter pato lógico de los impulsos cr imina­
les, y el bisturí capaz de extirpar el foco o el 
surco, donde el mal anide. 

Pero, entonces, ¿qué será del diablo? 

L. d'Andr«itx 

esté riendo. Incluso han 
llegado a decirme que no 
me tomo la vida en serio. 

— ¿Es ello cierto? 

— De ningún modo. Para 
mi la vida es una cosa muy 
seria. 

— ¿ Condición principal 

para agradar al público? 

— La simpatía. 

y la simpatía, esta difícil 
virtud, la posee Lolita por 
arrobas, junto claro está, 
a su arte pródigo y genial 
que nos ha movido hoy a 
destacarla y augurarle los 

éxitos más lisonjeros. Por 
hoy, baste esta ligera pre­
sentación. Dentro de algún 
tiempo es probable que la 
entrevista con ella se repite 
y entoces sea mas extensa 
y sustanciosa. 

El Gréui Sandoval . 


